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Para Troya, Guau-Guau, Elsa y Pantalones,  que son sumamente inspiradores.  Como perros y gatos que son, no podrán leer este libro de un tirón, ¡pero sí devorarlo!                                        B. O.Para Javi y nuestra pequeña, que me han acompañado en cada una de estas páginas.Para mis padres.Para mi perrita India.                           M. M.
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8Un perro tranquilo en una familiacon un gato serio feliz convivía.Dos humanos grandes vivían con ellos,más dos humanitos, algo más pequeños:Lucas y Matías, dos buenos hermanos,que, ay, se querían… de Pascuas a Ramos.C
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9No siempre discutían.¡Solo algunas veces!De lunes a domingo.De nueve a siete.Pero para sus padresera mucho rato.«¡Estáis todo el díacomo el perro y el gato!»El perro de la casano estaba de acuerdo.«¡Qué ataque gratuito!¿Acaso yo muerdo?»El gato de la casatambién se ofendió.«¡Nadie discutemenos que yo!»
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10«Nos ponen de ejemplode discutidorescuando nos llevamosde mil amores».«¡Qué injusta fama!¡No hay derecho!»,dijeron los dos muy insatisfechos.
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11Y acordaron que, más que «el perro y el gato»,a quienes discutieran todo el rato,a quienes se pelearan todo el díadeberían llamarlos…«¡Lucas y Matías!»
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12La gata Turulata tenía una cama blandita,con una manta suave, de pelo y terciopelode un bonito azul.¡Oh, qué cama más blanda!        ¡Qué manta más suave!¡Qué azul más azul!«La gata Turulata estará feliz en su cama,ahí siempre tumbada»,pensarás tú.Pues de eso, nada.Nada de nada.Tú tururú.¿Sabes dónde andaba siempre tumbada esta gata tan peculiar?La gata Turulata, en cuanto la dejaban,iba y se tumbabasobre una caja… de juegos.L
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14«Normal. Una caja de juegos será divertida»,pensarás tú.Pues de eso, nada.Nada de nada.Tú tururú.La caja era una caja de videojuegos, una consola.Y no servía para nada a menos que la enchufaras.Y, total, Turulata no sabía manejar los mandos.(No estaban hechos para sus garras).Otras veces Turulata, en vez de en su blanda cama,con su suave suave manta,de pelo y terciopelode un bonito azul,iba y se tumbaba sobre una caja blancaque no era nada blandani era nada azul¡y encima tenía agujeros!:el router, la caja que hace que funcione internet.
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15—¡Esta gata está enganchada!—dijo el niño de la casa—.¡Mira que estar donde el wifien vez de en su blanda cama!—Ay, qué gata tecnológica.No tiene ninguna lógicaque prefiera la electrónicaal calor no digital—dijo entonces mamá.—¿Qué es eso de «digital»?—preguntó el niño extrañado,y cogió a Turulatay la sentó en su regazo.—¡Ay, Tomás! —dijo la madre—.Es difícil de explicar. Lo que se toca con los dedos, eso es «digital».Pero también son digitales las cosas de internet,las consolas, los móviles, las tablets, los PCs…
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17«La gata Turulata, con tanta perorata,se iría arisca y solaa dormir a su consola»,pensarás tú.Pues de eso, nada.Nada de nada.Tú tururú.Mientras la madre explicaba todo eso al niño Tomás,el pequeño acariciaba a la gata sin cesar.Deslizaba cuidadosohacia delante y hacia atrás sus manitas con sus dedos,cariñoso y digital(«digital» de dedos).La gata ronroneabatan a gusto y calentitay ya no quiso moverseni al router ni a su camita.Y es que no encontrarásen routers, tablets o Playsun calor tan de verdadcomo el que te da la piel.No hay lugar más calentitoni que dé mayor gustazoque el que se forma al sentarse,ese llamado «regazo».
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Max, Mix y Meh vivían juntos.Max era un perro, Mix era un gato y Meh era un señor.Cuando Meh volvía del trabajo, el perro Max le saltaba encima y movía la cola sin parar. Mix no. El gato Mix se asomaba desde el fondo del pasillo y miraba a Meh un rato. Luego se daba la vuelta y se iba a su rincón. —Ya podrías aprender del perro Max —decía Meh—. Mira qué cariñoso es. ¿Has visto cómo me recibe, cómo salta y cómo mueve la cola?Mix decía:—Miau.Pero luego, cuando Meh salía a pasear con Max y tenía que recoger sus cacas, Meh le decía:—Ya podrías aprender del gato Mix. Mira qué limpio es. ¿Has visto cómo hace sus cosas en su cajón?Max decía:—Guau.
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19Y así, día tras día.Hasta que una tarde, de vuelta a casa, Max fue corriendo a coger las zapatillas de Meh y se las trajo.Mix no. El gato Mix le trajo a Meh una lagartija y se la dejó delante de los pies.—¡Puaj! ¡Qué asco! —dijo Meh—. Ya podrías aprender de Max. Mira qué bueno es. ¿Has visto cómo me trae las zapatillas? Y el gato Mix dijo:—Guau.Sí, «guau», dijo el gato.«¿Guau?», pensó Meh. «¿Cómo que “guau”? ¡Los gatos dicen “miau”!». Pero no comentó nada.
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20Más tarde, cuando Meh quiso echarse una siesta, el gato Mix se acurrucó encima de él  y se quedó dormido también.Max no. El perro Max quería jugar y no dejaba dormir a Meh.—Ya podrías aprender de Max —dijo Meh—. Mira qué bueno es. ¿Has visto cómo duerme encima de mí?El perro Mix dijo:—Miau.Sí, «miau», dijo el perro.—¿¡Miau!? —exclamó Meh—. Me han cambiado a este perro. ¿Desde cuándo los perros  dicen «miau»?El perro Max se subió al sofá, apartó a Mix y se tumbó encima de Meh. Y lo chafó.Mientras, el gato Mix bajó del sofá y empezó a saltar y a mover la cola diciendo:  —Guau, guau.—¡A este gato me lo han cambiado! ¿Desde cuándo los gatos saltan y mueven la cola y dicen «guau»?Y entonces, el gato Mix levantó la pata y… ya estaba a punto de hacer sus cosas en  medio del salón cuando el señor Meh entendió.—¡NO! —paró al gato Mix—. ¡Miau! ¡Guau! Y es que el señor Meh acababa de comprender qué quería decir «miau» y qué quería  decir «guau». Y «miau» y «guau» significaban…«CADA UNO ES COMO ES».
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21—Cada uno es como es —cayó en la cuenta Meh—. Cada uno tiene su forma de ser  ¡y de querer!Entonces Meh cogió a Max y a Mix y los abrazó.—Perdonadme, queridos. No volveré a intentar cambiaros. ¡Tenéis razón! Miau. Guau.  ¡Cada uno es como es!Y Max y Mix pensaron asustados: «¡A este señor nos lo han cambiado! ¿Desdecuándo no se queja el señor Meh?».
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«Uno, dos, tres, cuatro, cinco…».El perro sabueso cuenta con ahíncomientras sus amigos salen dando brincos.Es el escondite de los animales.El último en ser visto será el que gane.
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2323¡A esconderse toca!Ya está la gatabajo la lata.Ya está el ratón bajo el cajón.Ya está el coyotetras el pivote.Ya está el leónbajo el bidón.Ya está el dromedariodentro del armario.Ya está el armadilloen lo alto del altillo.Ya está el vencejodetrás del espejo.Ya está el cerditoescondiendo hasta el rabito.
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24«… noventa y ocho, noventa y nueve y… ¡cien!»El perro sabuesosale olfateandoy huele a la gatabajo la lata,y huele al ratón bajo el cajón,y huele al coyotetras el pivote,y huele al leónbajo el bidón,y hasta al dromedariodentro del armario,y al armadilloen lo alto del altillo.Huele al vencejodetrás del espejo…Y ya no huele nada más.
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25—¿Falta alguien? ¿Quién? —pregunta.Responde la marabunta:—¡El cerdito!Por más que busca y rebusca,el sabueso no lo encuentra.Huele aquí, huele allí…Por todas partes olfatea.—¿Te rindes? —se oye una voz.El sabueso se desespera.—¡Me rindo!
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26¡Me he duchado esta mañana!Sale el cerdito triunfal.¡Ha ganado al escondite! —¿Pero cómo puede ser?—dice el sabueso algo triste.Por más que lo olfatea,¡el cerdo no huele a nada!—Muy fácil —dice el cerdito—.
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Martina tenía un perrito llamado Guau-Guau.Martina iba siempre con él. A todas partes: al parque, a comer, a pasear, a casa de los abuelos, a la cama…Martina hablaba con Guau-Guau y Guau-Guau hablaba con Martina. Pero solo con ella. Nadie más podía oírlo.—Buenas noches, Martina —le decía Guau-Guau cada noche.—Buenas noches, Guau-Guau —le respondía Martina.
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30Pero un día Guau-Guau se perdió. Lo buscaron por todas partes: en el coche, debajo de la cama, dentro del frigoríﬁco, en el cajón de los calcetines, en el de las patatas, entre las frutas y las latas… porque con Guau-Guau nunca se sabe.Martina lo llamó cien veces.—¡Guau-Guau! ¡Guau-Guau! ¡Guau-Guau!Al ﬁnal sonaba más parecido a  «¡Guaaaaa! ¡Guaaaaa!». Martina tenía ganas de llorar.¿Dónde estaría Guau-Guau? El papá de Martina tuvo una idea.—Vamos a colgar carteles. Así, si alguien ha visto a Guau-Guau, nos avisará.Y colgaron un cartel con la foto de Guau-Guau.
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31El papá de Martina le leyó el cartel. Cuando dijo que Guau-Guau no ladraba ni hablaba, Martina pensó: «Conmigo sí. Pero solo conmigo».Y se puso aún más triste.Es muy cariñoso. No ladra ni habla.Si lo ven, llamen al 555.Se llama  GUAU-GUAUSE BUSCA
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32Sonó el teléfono.¿Sería alguien que había encontrado a Guau-Guau?No. Era alguien que vendía algo para la televisión.Volvió a sonar el teléfono.Era alguien que había marcado ese número por error.Volvió a sonar.Era el de antes, que se había vuelto a equivocar.Sonó una vez más.Era la abuela de Martina, que dijo: «¿Cómo estás?».Martina se echó a llorar. —Mal, abuela. Estoy mal. Martina, sin Guau-Guau, estaba muy mal.Pero entonces el teléfono volvió a sonar.—¿Quién es? —preguntó el papá de Martina.—No lo sé —dijo una mujer.—¿Cómo? ¿No sabe quién es?—Sí, bueno, yo sé quién soy. Soy Maricarmen. Pero conmigo hay alguien… Alguien que parece… Pero no sé si es… Guau-Guau.—¡Guau-Guau! —dijo el papá de Martina.—Sí, bueno. Fui a dar un paseo al parque. Me senté en un banco y lo vi enfrente. Estaba solo, en un columpio. Me lo iba a llevar a casa,  para que me hiciera compañía. 
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33Pero luego vi el cartel y… el perrito es igual que el de la foto. Tiene los ojos negros…—Como Guau-Guau —dijo su papá. —… las orejas largas…—Como Guau-Guau.—… los zapatos de colores…—Como Guau-Guau.—… y tres pecas en la nariz.—¡Entonces es Guau-Guau!—Pero hay una cosa… —dijo la mujer—. En el cartel dice que Guau-Guau no habla. Y a mí me  ha hablado.—¿Sí? —preguntó sorprendido el papá de Martina—.  ¿Y qué ha dicho?—Ha dicho: «Maricarmen, por favor, llévame con Martina».—¡¡Entonces seguro seguro que es Guau-Guau!!
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34Guau-Guau volvió con Martina y ahora tiene una nueva amiga, Maricarmen.De vez en cuando, Martina, Guau-Guau y Maricarmen se ven en el parque y charlan un ratito los tres.Y cuando Guau-Guau se va con Martina a casa, siempre  se despide diciendo:—¡Hasta luego, Maricarmen!Y Martina dice también:—¡Hasta luego, Maricarmen!
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—¿Qué pasa? ¿Qué pasa?—Un gato por tu casa.—¿Qué tiene? ¿Qué tiene?—Miedo a que truene. —¿Qué quiere? ¿Qué quiere?—Ir con dos bereberes.—¿A dónde? ¿A dónde?—Adonde duerme el conde.
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37—¿Y cómo? ¿Y cuándo? —Hoy, chiticallando.—¿Con quién? ¿Con quién?—Con un palafrén. —¿Por qué? ¿Por qué?—Por hacer el paripé.—¿Ante quién? ¿Ante quién?—Ante un galgo inglés.
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38—Entonces ¿me estás diciendo que un gato que pasa por mi casa tiene miedo a que truene, quiere ir con dos bereberes adonde duerme el conde, hoy chiticallando, con un palafrén por hacer el paripé ante un galgo inglés?
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39—Lo has entendido bien.—Perdona, pero no he entendido nada.—¡Pues de eso se trataba!—¿Y entonces? ¿Lo del gato?—¡ERA POR PASAR EL RATO!
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El perro Vito no podía dormir. El bebé de la casa lloraba sin parar.Buaaah, buaaah, buaaah, buaaah.Normalmente, cuando el bebé lloraba, sus padres  lo consolaban. Pero esa noche no lo oyeron.El perro Vito fue donde el bebé.Lo tapó por si tenía frío.Buaaah, buaaah, buaaah, buaaah.Lo destapó por si tenía calor.Buaaah, buaaah, buaaah.Le dio un poco de agua.buaaah, buaaah.Le meció la cuna.buaaah.Luego le cantó una nana, la de «Duérmete, niño, duérmete ya», versión canina, o sea:Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, guau, guau, guau.Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, guau, guau, guau.
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42El bebé ya no lloraba.¡Vito lo había conseguido!Lo malo es que, cuando Vito dejó de cantar, el bebé volvió a llorar.Buaaah, buaaah, buaaah, buaaah.Vito volvió a tapar al bebé. Y a destaparlo. Y a darle agua.Y a mecer la cuna.Y a cantarle flojito la nana.Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, guau, guau, guau.Y así estuvo Vito toda la noche.Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, guau, guau, guau.Cada vez más flojito.Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, guau, guau, guau.Hasta que el propio perro Vito se quedó fritopoco antes del amanecer.Guau, guau, guau, guaaaaau, guau.Guau, zzzzzzzz.
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43Cuando, a la mañana siguiente, papá se acercó a ver al bebé, tropezó con Vito, que seguía junto a él.—Guau —dijo Vito.¿Y sabes qué dijo el padre?—¡Chist! ¡Silencio! ¡Vas a despertar al bebé!




[image: background image]

[image: background image]

44E

l c

u

e

n

t

o d

e

l p

e

d

i

g

rí 

Juntáronse un día ocho perros y gatosen torno a una mesa con sus ocho platos.Como no sabían muy bien de qué hablar,quisieron saber su nacionalidad.—¿De dónde eres tú? —preguntó un can.—¿Yo? ¡Yo soy un puro pastor alemán!—¿Y tú? —preguntó a otro, que sacó un carné.—¿Yo? Aquí lo pone. Soy un gran danés.Un gato azul ruso y una pomerania fardaron de ser los dos de pura raza.—Yo soy un auténtico gato de Persia —maulló el gatazo que estaba más cerca.—Buah, eso no es nada —dijo un perro ufano—.¿No veis quién soy yo? ¡Un lebrel afgano! Os puedo enseñar mi certificado.Soy de pura raza, lo pone bien claro.Mi padre, mi madre… lo eran también.
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46Nunca se cruzaron con otro lebrel.Tengo pedigrí. Lo dice el papel.Y gané un concurso por mi esbeltez.La gata siamesa, superestirada,dijo: «Yo provengo, o sea, de Tailandia.Y eso que contabas, en plan… está bien,pero mi abuelo fue gato de un rey». Ahí solo quedaba ya por presentarseun gato marrón de ninguna parte.—Yo… —dijo el gatito—. Yo soy de la calle.Cuando era pequeño, me quedé sin madre.No sabía que hay que ser de algún lugar,tener un papel… Me siento fatal.¿En serio hace falta para vivirtener esa cosa, lo del pedigrí?Ante esta pregunta, se armó un buen follón.Que si GUAU, que si MIAU, que si SÍ, que si NO.Cuanto más hablaban de su pura raza,más les parecía que era una bobada.El gato azul ruso zanjó la cuestión y expuso ante todos esta conclusión:
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47—No hay una raza que sea mejor que otra.Y de dónde seas al final no importa.Tienes razón tú, gato callejero,tú, que en realidad eres del mundo entero.Calles hay aquí y en cualquier país.Y al fin, ¿de qué sirve tener pedigrí?Mejor es tener cariño y salud,sardinas… y queso… y leche y atún.En eso estuvieron todos de acuerdo,aunque los perros no al ciento por ciento.Cariño y salud, sí, y, vale, hasta queso,pero ¿atún?… ¡Puaj! ¡Mejor cinco huesos!Y ya nadie habló más de nada de eso porque el pedigrí no es más que un cuento.
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Al perro Coco le encantaba salir de paseo con Sofía.Sofía tiraba la pelota y Coco corría, corría, corría…Y siempre la cogía.Excepto un día.Un día Sofía tiró la pelota. Lejos, muy lejos, lejísimos.La pelota desapareció detrás de una colina.Coco subió la colina y bajó recto, recto por el otro lado en busca de la pelota.De repente, al fondo del todo, vio una cueva.Entró y dentro vio a un gnomo que llevaba un gorro colorado.—¿No habrá visto…? —empezó a preguntar Coco.Pero el gnomo lo interrumpió:—Chist. Soy el gnomo Fortunato y soy el guardián de este tesoro.El gnomo extendió el brazo y señaló hacia el fondo de la cueva. Allí había una montaña de monedas de oro y, en lo alto del todo, ¡estaba la pelota que buscaba Coco!—¡Mi pelota! —dijo Coco. Ya iba a avanzar hacia ella cuando el gnomo lo detuvo.—Ey, dije que soy el guardián del tesoro. —Pero yo solo quiero la pelota. Es mía.—¡La pelota ahora es parte del tesoro! —dijo el gnomo y, después de pensar un momento, añadió—: Aunque podrás conseguir el tesoro si aciertas una adivinanza.—Bueno, vale —dijo Coco resignado—. A ver esa adivinanza.
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51—Mmmm… Mmmm… —dijo el gnomo. Parecía estar pensándola.—¡No tengo todo el día, señor gnomo! —dijo Coco—. Me está esperando Sofía. Tengo prisa.—Prisa… Prisa… —murmuró el gnomo—. ¡Ya sé! Quiero decir… ¡Allá va la adivinanza!«Llevo mi casa al hombro,camino sin tener patas y voy marcando mi huella con un hilito de plata».El gnomo sonrió de oreja a oreja después de pronunciar la adivinanza.Coco pensó un segundo: «La casa al hombro… Un hilito de plata…».—¡Ya lo tengo! —dijo Coco—. ¡Es el caracol!—¡Maldición! —se le escapó al gnomo—. Ahora tendrás que adivinar otra.—¿Otra? —dijo Coco—. Dijiste que tendría que adivinar una.—¡Pues son dos!«Vaya gnomo tramposo», pensó Coco.—¿Seguro que son dos? ¿No me vendrás luego con que son tres?—¿Quién, yo? —dijo el gnomo ofendido—. Te prometo que son solo dos. La del caracol  y otra. Otra que… Ahora mismo no… Espera un momento que…«Este gnomo tramposo se la está inventando por el camino», pensó Coco. —Espero que no sea muuuuy difícil —dijo Coco.—Muuuuy difícil… —murmuró el gnomo—. ¡Ya sé! Quiero decir… ¡Allá va la adivinanza!«Por un caminito va caminando un bichoy el nombre del bicho ya te lo he dicho».
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52El gnomo sonrió otra vez de oreja a oreja.Coco pensó y repitió en su cabeza la adivinanza: «Por un caminito va caminando, va caminando, vacaminando…».—¡Vaca! —dijo Coco—. Realmente no era muy difícil. Lo que me extraña es que nadie  la haya adivinado antes.—Bueno, la verdad… —dijo el gnomo—. La verdad es que eres el primero que entra en la cueva, y que el tesoro es mío, pero me he cansado de estar aquí dentro guardándolo,  sin poder salir a jugar. ¡Pero ahora el tesoro es tuyo!—Ah, no —dijo Coco—. Yo solo quiero la pelota. No voy a llevarme ningún tesoro.—Pero entonces… —dijo el gnomo triste—. ¿Entonces tengo que seguir aquí dentro,  sin ver el sol, sin jugar, guardando el tesoro?—Si no quieres, no —dijo Coco—. ¡Deja el tesoro y sal conmigo!—Pero entonces el tesoro…—Pero el sol… —dijo Coco.—Pero el tesoro… —repitió el gnomo.—Pero jugar… —dijo Coco.—¡No se hable más!Y el gnomo le tiró la pelota a Coco. Coco salió detrás y el gnomo salió también, aunque antes se paró a coger una moneda para cada bolsillo.Después de jugar un rato con el gnomo, Coco emprendió el camino de vuelta y bajó por el otro lado de la colina. Cuando llegó junto a Sofía, se la encontró llorando.—¡Ay, Coco! ¡Has tardado muchísimo! ¡Pensé que te habías perdido!Y Sofía le dio un abrazo que valía por todos los tesoros del mundo.Semanas después, paseando con Sofía, Coco llegó otra vez a la cueva del tesoro. Entró, pero ahí no quedaba ni rastro del tesoro ni del gnomo Fortunato, así que no pudo enseñar nada a Sofía. ¿Qué crees tú que pasaría?




[image: background image]

[image: background image]

53




[image: background image]

[image: background image]

5454G

at

o C

al

l

e

j

er

o y G

at

o H

o

gar

eño

(Basado en la canción popular  «Estaba el señor don Gato»)Estaba el señor don Gatosentadito en su tejado,marramamiau, miau, miau,sentadito en su tejado.Ha recibido un wasap,que si quiere pasear,marramamiau, miau, miau,que si quiere pasear.El que quiere ir de paseoes don Gato Callejero,marramamiau, miau, miau,es don Gato Callejero.
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56Don Gato CallejeroHola, Gato Hogareño.¿Vienes a dar un paseo?Marramamiau, miau, miau.¿Vienes a dar un paseo?
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57Señor don Gato HogareñoPues no sé, me da pereza.Acabo de hacer limpieza,marramamiau, miau, miau,acabo de hacer limpieza. Mejor ven a mi tejado.Tengo Netﬂix, vemos algo,marramamiau, miau, miau,tengo Netﬂix, vemos algo.
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58Don Gato CallejeroYo paso de peli y manta.Yo prefiero ir de parranda,marramamiau, miau, miau,yo prefiero ir de parranda.Si no sales, ¿cómo gastassiete vidas desde casa?Marramamiau, miau, miau,siete vidas desde casa.
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59Señor don Gato HogareñoVivo vidas que no vivo.Veo series, leo libros…Marramamiau, miau, miau,veo series, leo libros…
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60Don Gato CallejeroPues con tu pan te los comas.Voy a perseguir palomas,marramamiau, miau, miau,voy a perseguir palomas.Señor don Gato HogareñoOk. Yo aquí me quedo.Me leeré un libro de miedo,marramamiau, miau, miau,me leeré un libro de miedo.
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61«Pobre», pensó Callejero.«Pobre», pensó Hogareño.Marramamiau, miau, miau.«Pobre», pensó Hogareño.Y es que de sus siete vidas cada uno es su dueño.Y las gasta como quiere,por ahí o ante el brasero.
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